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Discurso sabré, el uso de las .campanas eit 'losJCemplo^. 
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..,r-Gomo todas las ceremonias denlas Iglesia, el adorar) 
no de los Templos, y hasta lo material de sus fábri­
cas son símbolo de los mas elevados misterios; todo 
merece el mayor aprecio y veneración del pueblo cris.-
tíano. El uso de las campanas, sus repetidas y.diver-: 
sas pulsaciones, es una de las cosas que debemos bie/li 
admirar, como susceptible de una meditación muy pro­
vechosa. Sin temor de imputársenos una fábula inven-í 
tada á placer de gente ilusa y visionaria, podemosr 
afirmar que las campanas tuvieron ,su origen en el an-;¡ 
tiguo testamento. All í las vemos figuradas en las qué 
uso el Rey David con todo su. pueblo de Israel quan-; 
do llevaban ei arca del Señor á la Ciudad de David,' 
{Lib. I. Faralip. cap. / j . ) Se simbolizaron en las que 
tocaron Judas Macabeo y sus hermanos con todo el 
pueblo, al renovar y dedicar de nuevo el, altar del 
Templo, por haberle contaminado Ios-infieles. {Lib.i.^ 
Mach. c 4 ) Fueron tanibien figuradas en aquellas que-
por mandado de Dios hizo poner Moisés en la tánica 
superhumeral del sumo Sacerdote Aardn, para que co­
nociese el piieblo quandp, entraba y salía del Santua*. 


